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T e rm in a n te s  n u c s tro  p r im e r  a r t ic u lo  p ro c lam an d o  
f f  'la  l ib e r ta d  i l im ita d a  p a ra  c l co m erc io .

Pero Ta libertad ilimilada en materia comercial no 
y puede scr el efecto de làs lcyes unicamente.

No fueron ellas las que introdujeron las notables re­
formas que tan'poderosamente han contribuido d la 

| prosperidad de la Francia y de la Inglaterra.
Fueron los Ministros Colbert y Peel los que, en un 

a sis ténia general de Hacienda, establecieron los princi- 
i pios que hoy constituyen la politica comercial de aque- 
I llos paises.

Y natural es que asi suceda, desde que el ministro 
es el que debe hacer. efectiyo todo un sistéma que re­
quière una sérié de disposiciones de dctalle que la ley 

If no puede prever.—
Entre nosotros, d pesar del sistéma representativo po_ 

pular, que nos rije, és todavia mas ineficaz la ley, y 
sino véase la îrresponsabilidad del Ministro de Haci­
enda que, manejando en el ano ptôximo pasado 
2:258,691 ps., no ba cumplido la ley de presupues- 
to, que és la mas sagrada de todas las leyes, sin embar­
go de haber reducido el Gobierno, d su arbitrio, y a 
su eleccion, los sueldos de muchos de^los servidores 
del Estado.

Semejante procéder no solamente acusa falta de ca- 
pacidad y concierto en el manejo de la Hacienda pû- 

- blica, sino lambien un pernicioso desprecio hacia la 
1 ley.

Tampoco esta ha podido prever que, habiéndosc 
. destinado una renta para que la sociedad de cambios 

rescatase la cantidai de 125,000 pesos, que se emi- 
tieron en vales de Tesoreria, y debiendo esta socieijad 
recibir por su valor intrinseco dichos billetes, con la 
facultad de poner en circulacion otro papel garantido 
por firmas particulares, se biciese figurar una partida 
incomprensibie de 28,322 pesos por quebrantos en el 
rescate de aqùellos billetes.

No és tampoco defecto de la ley, sino del ministro 
de Hacienda, que, resullando un sobrante de 275,

542 pesos, en. las areas del Estado, no se haya dado 
cumplimicnto d la ley de consolidation de la deuda pu* 
blica, en la parte que és posible, cuando para cum- 
plirla bastaban solamente ciento veintc mil pesos que 
importa la amortizacion de un afio.

Sobremanera dolorosa és la obligacion que nos im- 
pone la naturaleza de nuestro trabajo de formular es­
tes cargos al ministerio, pero ellos son indispensables 
para que se comprenda bien que—  la falta de crédite 
—la paralizacion del comercio—el alraso de nuestros 
pueL>los—la ausencia de inmigracion y la ruina gene­
ral:—és la obra de los hombres encargados de la ad- 
ministracion de las rentas, y no el efecto de la ley.

El Comercio del Plata, en su numéro 3291, dice, 
con mueba propiedad, "solo una gran revolucion finan- 
cciera puede cambiar la faz del pais; si ]as idéas se 
«limitan â simples variacioncs de la ley de aduana, no 
cse saldrâ nunca del trillado y lodoso camino de la 
< estagoacion y de la miseria<—»

Laslima grande que tan iluslrado escritor no se to­
me el trabajo, muy meritorio, de iniciar las medidas 
que debiéran opérai* aquella gran revolucion, por que 
bien podria ser que sus ideas fuesen mejor acepuidas 
por el Sr. Minisero, que han de serlo, sin duda, las 
que nosotros vanios a permitirnos emitir con todo el 
encojimiento que nos impone nuestra falta de conoci- 
mientos especiales, y la carencia de un nombre com- 
.petentemente autorizado.

El èstudio, sin embargo, de nuestro territorio, de 
nuestros males y de nuestras necesidades ofrece vas­
te campo â la imaginacion mas comun paia aplicar los 
principios del tréfico libre con una probabilidad, casi 
infalible, siempre que se préparé cl camino por 
medio de algunas operaciones muy indicadas.

Si a un obscuro bachiller le cujtàese el alto honor de 
desempenar la cartera de Hacienda, (lo que no és fa­
cile comenzaria por hacer efectiva la ley de reforma 
militar como base de todo plan moralizador y econô- 
mico, por que, con semejante operacion, se disminuye
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el presupuesto en mas de 50 mil pesos mensuales; se 
reparte la riqueza particul&r y se aumentu el numéro 
de contribuyentes al paso que se practica un acto de 
rigorosa justicia con la portion mas digna de considéra­
tion que tienen todas las sociedades humanas.

En vez de tener indefinidamente relegados à la mi- 
seria y à la holganza innumerables ciudadanos, es ne- 
cesario hacer esfuerzos supremos para restituirlos à la 
comodidad y al trabajo lucrativo, que es la fuente de 
toda moralidad, y eso solo puede conseguirse haciendo 
efectivo el premio que la Nation les ha acordado' por 
sus servicios; bien sea por medio de una contribucion 
estraordinaria que los capitalistas, propietarios y ha- 
cendados no se negarian à pagar; bien sea destieaii- 

v do una renia para semejante objeto, haciendo la refor­
ma gradualmente.

rEl primer medio séria, à nuestro juicio, el mas eficaz, 
por qüe aliviatia inmediatamente al Gobiertto de unu 
cnrga muy pesada, y pbr que de ese modo se consul- 
un losbienentendidos intereses de los mismos con­
tribuyentes, puesto que se hace desaparecer la causa 
inrnediata del cnorme déficit que viene aumentando 
cada ano el caldlogo de la deuda publica, deuda que 
pôrtàs 6 por néfas es el pueblo quien ha de pagarla.

Desèmbarazado por este medio de una de las mas 
sagfadàs obligaciones de un ministre, adoptaria en se- 
guida el sistema de descentralizacion de las rentas ge­
nerales, reglamentando las Juntas E. ÀdministratiVas 
y daiido à céda depai’tamento aquéllas que les son 
propias, con facultades para eStablecer lôs dénias 
impuestos municipales que ya estan planteados en 
la capital,1 à fin de que atendiesen con puntualidad al 
sostenimiento de stis pnlicias y éducation primaria.

Es évidente que asi tendria cada departamento vida 
propia, y procuraria Tntroducir la mas severa tnorali- 
dad en la perception de la renta, con lo que, no pue­
de düdârse; conseguiria sobrados recursos para aten- 
der d sus necesiüadés locales.

Mucho ganaria el pais si los miembros de las’Juntas
E. Administrati vas: de los departamentos Se dignasen, 
por interinedio de la prensa, manifestar como les si- 
enta este rinpen’sàmiento, despues de una eohciehzu- 
da meditacion. El asUhto meréce lapena de consagrar- 
le un poco de estudio; y nadie esta en mejor actitud 
que esas corporaciones constitucionales para demostrar 
acabadamente su conveniencia 6 desventajas.

El Ministerio de Hacienda no tendria entonces que 
atender sino à los eippleados del gobierno central y 4 
todas aqueUas transaciones que son pecuiariares del 
P. E. para lo cual contaria con las rentas de Âduana 
y sus ramificaciones, la contribucion directa de la Ca­
pital,—la venta de papel sellado y patentes, corrales, 
mercados, pasaportes, y otras, que reunidas, pucden 
calcularse en ciento veinte mil pesos mensuales.

Colocado en semejante position, no teniendo que

atender à los presupUestps de los doce departamentos 
fuera de la capital, y hecha la reforma mililar /no es 
verdad que podria darse el gran paso del establecimi- 
to de puertos francos à que nos convida la situation 
geogrdfica del pais?—jno és verdad que la deuda con- 
solidada lejos de ser, como dicen los embaucadores, 
un cancer roedor, podria convertirsè en una palancaj 
de progreso como elemento de riqueza?

En los articulos subsiguientes procurarâ demostrar ’ 
lo—

El Bachiller.

Sociedades masonicas o filantropicas.
Reproducimos à. continuacion el articulo que bajo 

este epigrafe publica el National del mdrtes, debido 4 
la elegante pluma: de nuestro ilustrado côlega y amigo 
D. Càrlos Caryallo.

En nuestro numéro del .Domingo hicimos alusion .4 
las asotiaciones masonicas que existen en Montevideo, 
y que en.las actnales circuit s tancias de publica calami- 
dad liacen sentir su accion benéfica del modo mas 
elocuente, llevàhdo 4 la cabecera del desgraciado el 
pan dèl consuelo.que mitiga sus dolores y te hace 
bendécir la mano caritativa que lo envia; hicimos muy 
|  la Iigera resaltar, por una de sus disposiciphes fi- 
lantrppicas, el inmenso beneficio que reporta la socie- 
dad en sus mas solemnes circunstantias con la exisr 
tentia de esas asotiaciones-anônimas, y hoy nos con- 
gratulamos al ver tan bien interpretado su objeto aun 
por aquellos no iniciados en ellas.

Si ! ya no estamos en la época de fanatismo c igno- 
rancia en que.ee atribuian-4 los masones misteriosos 
pactos con el diablo ; en que se perseguian sus reu- 
niones como atentatorias a la religion y al ôrden. Hoy 
la masoneria es en el codcepto de todos, iniciados y 
no iniciados en ella, el vinculo mas fuerte de los pue- 
blos, el çirculéPde la fraternidad universal, el ârbol de 
la beneficencia cuya sombra cubre el orbe y lenifica 
cl infortunio en. todas partes. Es el tabernéculo de 
la verdad, el recinto de la virtud, el foco de luz-uni­
versal de donde irradia el amor de la humanidad, la 
caridad evangclica en su acepcion pràctica:—esta es 
la tnasoneria /

Nuestro côlega la ha definido en dos palabras,:juz- 
gando sin duda de la causa por el èfecto:— « Su base 
es la vir/itd, y su tnision el bienestar comun.»

jLoor, pues, y gratitud eterna d esa benéfica y mo- 
desta asociacion que derrama el cousuelo y el alivio, 
con fratèhial solititud, en el seno del infortunio da- 
liénte ; que arranca lagrimas de reconocimiento al mo- 
ribundo, ydulcifica las convuisiônes de là muerte con 
su benéfica presencia junto al lccho del’dblor!

He aqui el articulo de nuestro amigo:—



S O C I Ï D M  M S i r n  Ô FILANTRÔPICAS
Empezamos por déclarai* que no pertenecemos si 

minguna sociedad raasônica, pero vivimos por for- 
i ituna en una época de verdadera ilustracion, y en un 
i pais lambien ilustrado para que no llamemos las cosas 
< por su nombre, rodeôndolas al contrario de un miste- 
>irio que no debe envolverlas.

Ya pasô por fortuna el reinado de la Inquisicion y 
del Consejo de los Diez—y a no podemos tcmer que la 
tirania tenga 4 nuestro Trente y 4 nuestra espalda un 

: espia con cara de amigo que nos envie 4 la hoguera ô 
que nos aseste sobre el pecbo el punal de uno de sus

> bravos— y aun esas misrnas sociedades ban degenera- 
i do ya de su primitivo origen para quedar reducidas

1 i boy simplemente 4 sociedades de beneficencia, d cen- 
tros de union y de fraternidad que, especialmente en 
la actualidad,estan rindiendo servicios valiosisimos con 

i ! «us personas y su dinero, en la época calamitosa que
i : atravesamos.

Debemos proclamarlo, pues, muy alto—las socieda- 
• des masônicas entre noSotros, como vînculos de uni-
ii on y de confraternidad estdn rindiendo al pais y 4 la 
i | humanidad grandes servicios que es preciso sacar de
I la oscuridad en que estan envueltos. Si los, desgracia- 

dçs que caeu boy victimas de la fiebre, tienen asist;en- 
i j  cia, médicos, boticas y dinero 4 j s u  disposicion, s e  de- 
i be 4 las sociedades masônicas de beneficencia^—y aun 

los que no caen victimas de la fiebre, pero que escasos
> de recursos, ô inutilizados por los trabajos, las fami- 
I fias desgraciadas pero virtuosas que reclaman el apo- 
; l yo de los sentimientos honorables—las virtudes que

viven oscurecidas como la violeta, en medio de la ve~ 
jetacion que las cubre, si necesitan un apoyo y un 
recurso para mitigar sus dolores y su miseria; si mas 
de una légrima se enjuga, debése 4 esas sociedades be- 
néficas, que solo la ignorancia ô la tirania polilica han 

. combatido, porque su base es la virtud, y su mision 
el bienestar comun—pero que no pueden menos de 
ser simpâticas à los espiritus libres é ilustrados, y 4 
los corazones bien organizados.

L41meseles en buena hora, sociedades de benéficen- 
cia, pero introduzcamos la luz en sns recintos para 
aplaudir sus esfuerzos y rodearlos del respeto que 
merecen, desde que sus nobilisimos trabajos solo se 
contraen al alivio de los dolores de la humanidad, al 
cultivo de los sentimientos fraternales què deben ligar 
4 todos los miembros de la gran familia humana, al 
desarrollo de la educacion popular, y al afianzamien- 
to de los sentimientos relijiosos y cristianos que debe 
profesar todo hombre reunido en sociedad.

Honra, pues, sea hecba 4 esas nobles sociedades 
que especialmente en la actualidad, derraman et con- 
suelo y la esperanza 4 la cabecera del enfermo y en et

bogardel dcsvalido. Su mision os dcmasindo bella pa­
ra que baya temor do l lama ni a s por su nombre.

Carlos Cgrvallo.
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OTBRO— lois
Mon vorro;n‘c&t pas grand,
Mais, je b,Q|s dans, mon verre.

' AifF|\E])| de Musset.

Como lo hc anunciado e n d  prôlogo de los Rasgos 
Criticos, mi objeto era ocuparme de todos los que pue­
den llamarse escritores ; asi pues debo, por mal que 
4 alguien le peso, dan un lugar al jôven doctor Luis 
Otero entre los literatos uruguayos de mas ilustracion.

A la verdad, poco ha dado 4 luz, hasta boy, pero 
no por eso dejo de conocer en su pequeno bagaje fran- 
qpeza, lealtad, inirepidez, bondad de. corazon, y al 
mismotiempo modes lia y simplicidad, dos grandes 
cualidades para todo, luchador en la arena de las 
letras.

Por desgracia la literaturai en este pais tiene pocos 
satélites ; la politica, esa vil ramera sin Conciencia, 
se los quita todos, y por mas que uno quiera, pçco 
tiempo le queda para los trabajos de la imajinacion y 
delà fantasia, para las obras sérias y dignas de pu- 
blicidad.

La politica es el peîiasco' don de todos van, 4 esco- 
llar.

jMaldità, maldita politica! ;
j Pluguiera 4 la fiebre reinante Itevôrsela cuanto; an- 

■ tes !

En sus momentos de descanso, Otero puisa la lira 
y sns acentos son los de un poeta:

iNo hay duda ya ! La cèlera callada 
•Del cielo desbordô con dura sana ;
Rota en pedazos la nacion sagrada 
De los Incas sucumbe ante la Espana.

/Vano es Itichar/ la süngre derramada 
De los mas nobles indios cubre el rio *,
Huye el sol de su ràzâ esterminada,
Sus plegarias desecha con desvio.

Permilid que en vos bebiendo 
La vida y la luz querida ;
De la tierra desprendida



Con encanto seductor :
Hoy corra nuestra existencia 
Sin ser jamas profanada 
Por csa gente nialvada,
Que enviô vuestro furor.

Raiz ligera por su planta love 
Naciô flotando al aire sin firmeza ;
Y de su koca blanca cual la nievc 
Se abriô una flor de altiva* gentileza.

Taliyii, el indio la llamô gozoso 
Gonsagrdndola al Sol, su soberano; 
La1 buscô aval 0* cl espanol ansioso: 
Clavel del aire, la nombrô el cristiano;-

Desdc aigun tientpo, Otero se ha retirado complèta- 
mente de la lücha litérarià.

I Porqué ?
No 16 se ,'pero en verdad siento sinceramente que 

la juventud iluslrada se entregue de ese modo à la 
pereza; y olvide de consiguiente que se debe d su pa­
llia. d sus compalriolas. al1 mundo entero.

YIT.

MANCEL DU MESNIL— Emilie
Si la vérité se montre toute nue, c'est 
depuis que lè mensonge lui a volé ses 
vêlements.

Gommerson.—Pensée? d’ un Em­
balleur.

Si lie de decir la verdad, no sé si debo hacer en­
tier en la sérié de los literatos uruguayos al rcdactor 
en gefe de la Reyeneracion.

No (altard quien esclame : Qué nos importa saber 
si eser cslrangcro merece el titulo de escritor; déjenos 
Yd. tranquilos, y concluya desde luego sus pobres 
rasgunos.

j Ah ! ; fut ! . . . Digan lo que quieran, seguin* mi 
eamino y déjaré refunfunar d Ibs mal con ten los.

*

La inlelijencia no tiene patria.
Scntencia muy conocida, pero siempre llena de ac* 

tualidad. !*- 
V *

Cansado me tiene va esta tarea de critico entre gen- 
tes tan susceptibles, asi- es que pocas lineas voy d con- 
sagrar al terrible Danton de la prensa Montevideana, 
d la mas grande, d la mas indefinible silueta del mo- 
mento, à Émilio Mangel du Mesnil, en fin.

Estas débiles palabras no son sino un pretesto de

clasificacion entre los homhres célébrés de mis Rasgos* 
Criticos. .

♦ V*

Mangel du Mesnil se présenté al pùblico Orientai* 
con. un periôdico cotidiano, ôrgano de los xntcrescs vi­
tales de esta Repûblica.

Su programa hizo gran sensacion.
Toda la prensa estrechô las filas é hizo fuego d la 

vez al enemigo comun.
Uno de sus côlegas pidiô a gritos que lo colgarau. 

de un fârol ; Mangel du Mesnil no temblô, .por el 
contrario recobrô mas iuerzas y continué sosteni en- 
do las ideas cmitidas en su programa :

« ; Justicia !. j Justicia ! j justicia !
<; Àbajo el esclusivismo !
«;Gucrra d la guerra civil !
i Union entre los buenos.
«Protection activa d la industria y d la inmigracion..
tHonradez, valor y despreocupacion. »
Nobles palabras, nobles sentimientos.
Su estilo es dspero, seco, sacudido ; escribe como 

habla, escribe para el pueblo y no para los letrados. 
Comprende muy bien, por decirlo asi, la charpente de* 
un articulo. y sabe cautivar el interes del lector, pe­
ro para ser pérfecto le fa lia saber dirijir sus efectos.

Su imaginaefon es poderosa, périr se limita tan solo- 
d una sola idea d la vez, y esa idea la desarrolla per- 
fectamènte.

•k1 • at )f

Dfesearia qué Mangel du Mesnil, por quien tengo- 
nmcha simpatia, fuese menos exagerado en su modo 
de expresarse ; soy de su parecer, todas las verdades- 
deben decirse, pero es menester saberlas decir.

Alii esté el busilis, y no todos*dan con él;

J  A. Tavolaru.

' ---Or-*. ‘

ALEJANDRO DUMAS— hijo
Alejandro Dumas hijo, es tal vez el ünico hombre 

de Paris que no se queja de su localario.
Es verdad que este locatario, escelente hombre, y 

tambien artista, es ,M. Mélesvillc.—Hace très anos 
que Dumas alquilô la casa que hoy habita por 1,200 
francos, y aun no ha sufrido el menor au mémo de 
precio.

. îQuc hombre este propietario de inrauebles, y que 
ejemplo para sus côlegas!

La casa que habita Dumas hijo, d quien sus amigos. 
continuan llamando Petit Dumas, y por abreviatura 
Petit Dum, esta situada en la calle de Bolonia, barrio 
decente, elegante y sobre todo tranquilo. Compônesc 
de un pabellon con un alto y caballete, y de un pe-



qacîio jardin do iras de este pabcllon ; un verdadero 
jardin en el cual podian haber muebas flores, pero 
donde no hay mas que un bello céspcd, acacias, lilas 
y una soberbia parra que produco un ano cou otro 
quince libras de uvas, que las visitas y los, péjaros 
encuentran deliciosas.

Esta casa tiene en el piso bajo très espaciosos apo- 
sentos, unhermoso salon, un comedor â la renaissance 
y una cocina.

En el primer alto, cuàtro aposentos, y dos para do- 
mésticos en el segundo.

El tbdo en liuen estado, como dicen' los agentes, y 
por mil doscientos Iran cos al ano,

Me olvidaba de decir que esta casa no- tiene porte- 
ro!—Dichoso Dumas !

La ciencia de la observacion, dicen aigu nos, puede 
descubrir por la inspectionde un aposento el cardcter, 
las habitudes y aspiracioncs del que Io habita.

Entrad, pues : un par de botas en lugar de un za- 
pato de raso; un pantalon en lugar de un vestido ; un 
cigarroen vez de un frasco de esencia; y direis sin 
ser adivino, es un jôven quién sè ha instalado aqui.

Dumas hijo tiene 32 anos r  buen mozo, bizarro»- 
Tuerie, constituido como el Puente-Nuevo,— tal es su 
afiliacion.

Ama lo confortable, lo que cas! nos dispensa de 
anadir que no se halla en su casa ninguno .de esos 
lujosos muebles de anacardo con que el arrabal Saint- 
Antoine inunda todos los salones de la bourgeoisie 
franccsa.— No tiene un tapicero mas que parà la ré­
paration-y arreglo de sus muebles.

Dumas hijo es un insigne huron ; é l  en persona ha 
hecho la adquisicion de todos los objetos que posée.

En su dormitorio hay una lindîsima cama â la Luis 
XVI, un elegante guardaropa, un secretario de aspaht- 
to, comprado â Roger de Beauvoir,- una soberbia mesa j 
de Boule, un confidente de un gusto esquisito y un j 
monisimo velador.

En su sala, un mueblaje' de fondo rojo compuesto 
de un enorme canapé-divan, de sillas y poltronas' de 
encina esculpida, un piano y dos sillones de dainas- 
co de seda. y lana.

—^Pbr qué no dais de baja, le decia yo uni die, a 
esos dos sillones que afean vuestro mueblaje ?

—Por que son amigos de mi infància, me rëspon- 
diô ; por que son los primeras muebles que he po- 
seido.

Su gabinete de trabajo esté completamenfe décora- 
do con una antigua tapiceria1 del liëmpo de Luis XIV. 
No se vé en él mas que una mesa cubierla dé manus­
crites, dos sillas y una biblioteca. Por todo orna- 
mento, un espejo de Venècia, en el centra1' del cual 
vése pegada una nota manuscrita concebida en estes 
términos r

«En el mes de diciembre ültimo, cedi mis derechos

de autor de la Dama de lot Camélias à la sénoi’ita Far- 
gueil y al Sr. Lagrange, en una représentation â su 
beneficio. No habiéndose estos dignado agradeçér- 
melo, ni aun enviarmo una aposentadurfa, me consi­
déra desobligado para con ellos y escribo esta nota â 
fin de no olvidar jamas el propôsito que ho hecho de 
no coder en adelânte mis derechos de autor a nadie 
absolutamente.

« 2 de Enero- de 1536.
t Alejandro Dumas. »

Todas las veces qué un aetbr 6 una actriz viene à 
pedirle la cesion de sus derechos de autor, Dumas h i­
jo le lleva delante del espejo de su gabinete ÿ le mues- 
ira la rëferida nota.

Un comico, muchacho espiritual, decia â este res-- 
pecto:

—Cuaudo vais à casa de Dumas hijo, os planta in- 
mediatameute delante de Uh horrible espejo que refle- 
ja la cabeza de Médusa.

El gabinete del tocador es una de las piezas mas 
elegantes y coqüetas: por todas partes lindos disenos, 
grabados, y cuadros al oleo; ademas, una pequena es- 
tâtua representando la Vénus 'de la pulcritud.

Esta estâtua es müy conocida de los jôvenes, aun- 
que sus ejemplares son raros.

Alejandro Dumas hijo es tambien apasionado de la 
pintura. Si bien no tiene todavia una galeria como la 
del- marques de Ifertfortp notansc en su salon el Ta- 
so en el cadabozo de los locos, uno de los mejores cua­
dros de Eugenio Delacroix, dos hermosos paisajes de 
Rousseau, un Bouvin de muclio mérite, dos Cliintreuil, 
dos Tassaërt, el retrato de Dumas padre, escelente 
pastel de Giraud, dos hermosos disenos de Vidal, y 
dos bustos de plomo de Mèissdnnier.
• Fàltame espacio para hablar de la cerémica, que 
tiene un gran roi en el ornainento interno de la casa.

No conozco en todo Paris un jôven que ame mas 
su interior que Alejandro Dumas hijo. El almuerza 
en su casa,' corne en su casa, y no sale de su casa si- 
no cuândo tiene absoluta necesidad de hacerlo.

De inanera que cuando se le quiere hablar esta' 
uno seguro de hallarle à hora fija, no mediando Lui- 
sa con sus dificultades.

Luisa-es la sirvienta de Dumas hijo; es la mejor 
muger de la tierra; cuândo se la conoce;' pero para la 
consigna vâle por docientos centlnelas.

Llaman é la puerta, Luisa abre.
—El Sr. Dumas?
—Ha salido
—Es singularî Me habia citado para esta hora.
—Ah, Dios mio! cuanto lo sentirâ* pero tiene tante- 

que hacer, que se habré olvidado sin duda.
—jHàcë muclio que ha salido?
—Hace un instante, no ira lejos todavia; si correis*



un poco lo alcanzais.
Y eicrra la puerta; en seguida va d. decir à su 

amô:
—El Si\ tal vd en vuestra busca por la calle.
—^Por que no la liabeis dejado entrar?
—Porque os ppdia haber inconiodado.
Por lo demas, Luisa es una escelente niujer: adora 

â su amo, no detesta d sus amigos; es cocinera por 
vocacion, factotum por estado y terrible guardian por 
temperamento.

Causa me admiracion la opinion que se hacen los 
hombres de mundo de los literatos y* artistas.
- Todo eseritor es d sus ojos lo que vulgarmente se 
llama una cesta agugercada {pâmer percé). Jamas he 
abierto un periôdico devoto sin ver d Dumas hijo acu- 
sado de inmoralidad. «El autor in moral de la Dama 
de las Camélias, el autor inmoral de Diana de Lys,' el 
autor inmoral del Medio-Mundo. >

Esta calificaciou pegada al nombre de Dumas hijo 
ha pasado al estado de chicana. Aunque manana pu- 
blicdra éste un tomo de cdnticos divines, esos periô- 
dicos dirian: «La obra nueva del inmoral autor de... 
etc.»

Y bien! este ser. inmoral vive eh medio de-sus cua- 
dros, de sus objetos de arte, de sus aves, d quien ël 
mismo dd de corner; se levanta d las seis de la mafia- 
na, se acuesta d las diez de la noche, y descansa de 
su trabajo con la buena administration de su casa.

El arregla sus cuentas con la cocinera, se ocupa de 
las compras; en una palabra, équilibra con un esmero 
casi meticuloso sus ingresos con sus egresos.

Un dia en que yo comia en su casa, en compafia de 
un pintor amigo intimo de Dumas, M. Marchai, y un 
hombre de mundo, trajeron. d la mesa un rosbeef 
monstruo.

—Luisa, dijo Dumas, vuestro rosbeef es magnifico... 
^cudnto cuesta?

—Catorce francos.
—Muy bien: pero no me sirvais mas de ese precio. 

El solomo que cuesta catorce francos solo es bueno en 
casa agena.

Traduction de //. C. F.

C O N S I D E R A C I O S E S  G E N E R A L E S
SOBRE EL DRAMA

POR

butor fy\x%o
Traducidas para  el Eco U ro g u ap  por C. A. F.

(Continuation.—Véase p<j. 132.)
El dramq es la poesia compléta ; la oda y la ep'o- 

peya no le conlienen mas que en gérmen, miéntras 
ël conticne en desarrollo la una y  la otra, las résumé

y encierra. Ciertamcntc, quien ha dicho : los fronce- 
ses no tienen cabeza épiça, ha dicho una cosa justa y 
sutil; si hubiese dicho aun, los modemos, la palabra 
espiritual hubiese sido una palabra profunda. Es in­
contestable, sin embargo, que hay genio épieo en esa 
prodigiosa Atalia, tan elevada y simplemente sublime 
que el siglo real no la ha podido comprendcr ; es cier- 
to tambien que la sérié de dramas crônicos de Shahs* 
peare présenta un gran aspecto de epopeya ; pero es 
la poesia lirica principalmente, lo que eouviene al 
drama ; ella no lo embaraza jamas, se plega d todos 
sus caprichos, se presta à todas sus formas, ya al su­
blime en Ariel, ya al grotesco en Caliban. Nuestra 
época, dramdtica ante todo, es por lo mismo emiuen- 
temente lirica. Es que hay mas' de una relacion en­
tre el principio y el fin : la puesta del sol tiene algu- 
na semejanza con su salida ; el viejo se vuelve nino. 
Esta ùltima infancia no obstante, no se parece d la 
primera ; es tan triste como la otra alegre. Sucede lo 
mismo con la poesia lirica ; deslumbrante, ilusa en la 
aurora de los pueblos, reaparece sombria y pensativa 
en su decadencia ; la Biblia se abre risuefia por el 
Génesis, y se cierra sobre el cefiudo Apocalipsis ; la 
oda moderna es siempre inspirada, pero ya no es ig­
norante ; médita, mas que contempla ; su ilusion es 
melancolia : los partos de esta musa dejan ver que se 
halla desposada con el drama.

Para liacer sensibles por medio de una imdgen las 
idêas que acabamos de aventurar, compararemos la 
poesia lirica primitive, d un lago apacible que refleja 
las nubes y las estrellas del cielo ; la epopeya es el 
rio caudaloso que émana de aquel y que corre, refile- 
jando sus riberas, selvas, campafias y ciùdades, a arro- 
jarse en el océano del drama. En fin, como el lago, 
el drama refleja el cielo; como el rio, reflejh sus ri­
beras ; pero solo ël tiene abismos y tempeslades.

Es al drama, pues, dondè todo viene d parai* en la 
poesia moderna. El Paraiso perdido es un drama dn- 
tes que una epopeya ; sdbese que es bajo* la primera 
de estas formas que se habia presentado d la imajina- 
cion del poeta, y que queda impreso en la memoria 
del lector, tanto resalta aun la armadura 'draradtica> 
bajo el edificio épico de Milton ! Cuando Dante Alig- 
hieri ha terminado su formidable Infierno, que le ha 
cerrado las puertas y que no Le resta mas que deno- 
minar su obra, el instinto de su genio le hace ver que 
su poema multiforme es una émanation del drama, no 
de la epopeya ; y sobre el frontispicio del jigantesco 
monumento, escribe con su pluma de bronce : Divina 
Commedia,

Se ve pues que los dos ùnicos poetas de los tiem- 
pos modemos que estdn d la altura de Shakspeare, se 
replegan en su unidad, concurren con ël d imprimir 
el tinte draipdtico en toda nuestra poesia, estdn como



él mozclados do grotesco y do sublime ; y, 16]os dô 
atraer liàcia si en ose gran conjunto literario que se 
apoya sobre Shakspeare, Dante y Milton son en cier- 
to modo los dos botareles del edilicio cuyo pilar cen­
tral es él, los estribos de la bôveda de la que él es la 
clave.

Que se nos per mi la aqui volver sobre algunas ideas 
ya enunciadas, pero sobre las cuales es preciso insis- 
tir ; hemos arribado y tenemos que regresar.

Desde el dia en que el cristianismo ha dicho al 
hombre: «Tu eres doble, èresicompuesto de dos seres, 
el uno perecedero, el otro inmortal, el uno earnal, el 
otro etéreo, el .uno encadenado por los apetitos, el 
otro arrebatado en alas del entusiasmo y de la fanta­
sia ; este inclinado hücia la tierra, su 'madré, aquel 
continuamente lanzado hdeia el cielo, su patria,» des­
de ese dia el draina ha sido creado. u Es otra cosa, 
en efecto, ese contraste deltodos los dias, esa lucha 
de todos los instantes entre dos principios opuestos 
que estân siempre en presencia uno del otro durante 
la vida, y que se disputan al hombre desde la cuna 
hasta la tumba?

La poesia nacida del cristianismo, la poesia de 
nuestros tiempos es, pues, el draina ; él caràcter del 
drama es lo>çeal ; lo real résulta d e l a  combinacion 
natural de dos tipos, Io sublime y lo grotesco, que se 
cruzan en el drama, como se cruzan en la-vida y en 
la creacion. La poesia. verdadera, la poesia compléta 
esta en la armonia de los contrarios ; y despues, es 
tiempo de decirlo bien alto, rsiendo-aqulprincipalmen- 
te donde las escepciones confirmarian la régla : todo 
lo que esté en la naturaleza esté en el arte.

Golocândose en este( punto.de vista para juzgar nu- 
estras pequenas réglas convencionales, para desenre- 
dar todos esos laberintos escolâsticos, para resolver 
todos esos problemas mezquinos que los criticos de los 
dos ültimos rsjglos han construido Iaboriosamente en 
torno del arte, se siente uno admirado '.de la pronti- 
tud con que se despeja la cuestion de teatro moder- 
iio. El drama no tiene mas que dar ..un paso para 
romper todas esas telaranas con las cuales las milicias 
de Liliput han creîdo encadenarlo durante su sueno.

De este modo, é los, pédantes aturdidos (lo uno no 
escluye lo otro) que pretenden que lo diforme, lo feo, 
lo grotesco no debe ser jamâs un objeto de imitacion 
para el arte, se les debe responder que el grotesco es 
la comedia, y que probablemente la comedia hace par­
te dçl arte. Tartufo no es bello,i Ponrceaugndc no es 
noble ; pero ambos son admirables hijos del arte.

Y si, arrojados de este segundo atrincheramiento, 
renuevan su prohibicion del grotesco unido d lo sublir 
me, de la comedia fundada en la trajedia, se les hace 
ver que, en la poesia de los pueblos cris lia nos, el 
primero de esos dos tipos représenta el animal huma- 
no y* cl segundo el aima. Estos dos trdncos del arte,'

si se impido que sus ramas se mezclon, si se las sé­
para sistematicamonte, produciràn .por todo fruto, de 
una parte abstracciones de Vicios, de ridiculeoes ; de 
la otra abstracciones de crimen, de heroismo y de vir* 
tud. Los dos tipos, asi aislados y librados d si mismos, 
marchardn cada uno por su lado, dejando entre ellos 
lo real, el uno d su doreclia, el Otro d su izquierda ; 
de donde se sigue que dospues de esas abstracciones 
quedard algO 'que rèpresentar, el hombre ; des pue s 
de esas trajedias y -de esas oomedias, alguna cosa que 
hacer, el drama.

En el drama, tal como se puede sino ejecutar d lo 
ménos conccbir, todo se encadena y se deduce lo mis- 
mo que en la realidad ; el ouerpo juega su roi Cbmo 
el aima, y los hombres y los acontecimientos puestos 
en juego por este doble agente, pasan bufones y ter­
ribles sucesivamente, 6 terribles y bufones d la vez. 
Asi el juez dira : A muerte, y vamos à corner ; el sena- 
do rômano deliberard .sobre el rodaballo de Domicia- 
no ; Socrates bebiendo>la cicuta yrhablando del aima 
inmortal y del Dios ùnico, se interrumpird para re- 
comendar que se sacrifique. un rgüUo d Esculapio; Eli­
sabeth jurara y hablard latin ; Dichelieu sufrird al ca- 
puchino Joseph, y• Luis XI d su barbero maese Olivier 
el Diablo ; Cromwell dird : Tengo al, parlamenlo en mi 
boisa, y al Rey en îni bôlsillo ; ô con la.mano que ha 
firmado el decreto de muerte de Carlos I, salpicard de 
tinta el rostro de un rejioida'd qulen entregard son- 
riendo el pergamino; César en el-carro de triunfo ten­
dra miedo de que se le vuelque ; por que los hombres 
de jenio, por grandes que<sean, contienen en si mis­
mos al animal que parodia-d la intèlijencia, y es por 
eso que pertenecen d la humanidad, que-son dramdli- 
cos. «Del sublime <al ridioulo no hay mas que un 
paso,» decia NapOleon, cuando fué convencido de ser 
hombre ; y ese reldmpago de un aima de fuego que se 
entreabre, i lu mina d la vez el arte y la historia, y ese 
grito de angustia es el resûmen del drama y de la 
vida.

jCosa admirable! todos esos contrastes se recon- 
centran en los poetas. consîdérados como hombres ; d 
fuerza de meditar sobre la existencia, de dejar estallar 
la ironia punzante, de .lanzar d oladas el sarcasmo y 
la burla sobre nuestras fragilidades, estos hombres 
que nos hacen reir tanto, se vuelven profundamente 
tristes. Esos Demôcritos son tambien Herdclitos : 
Beaumarchais era ; lugubre,iMolière spmbrio, Shaks­
peare melancôlico. -

Es pues, el grotesco una .de las supremas bellezas 
del drama ; no es solnmente una ,■ conveniencia sino 
una necesidad; algunas veees Uega por masas homo- 
géneas,. por caractères completos : Dandin, Prusias, 
Trissotin, Brid’oison, |a nodriza de Julieta ; algunas 
vecesmarcado de terror, como 'Ricardo III, Begearss, 
Tartufo,. Mefistôfeles ; algunas veces velodo de gracia
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•ydeelegancia, comoFigaro, Orick, Mercucio.Don Juan; 
•se infiltra en todo, porque lo mismo que las plumas 
jnas vulgares tiencn muchas yeces accesos de sublime, 
las mas elevadas pagan cou frecuencia su tributo à lo 
trivial y d lo ridiculo.

m w m m m m ,

Dedicada al S r. Gefe Politico de la
Puesto que todo el busflis 
O antidoto d la epidemia,
Segun dice la acadepiia,
Esta en no alterar la bilis ;

Y que el remedio mejor 
Para evitar sus furores,
Es tener buenos humores , . . .
Voy d buscar buen humor.

Y aunque es articulo escaso,
Pues majdito el que boy se importa,
En falta del pan, la torta . . .
Yo sabré salir del paso.

Empezemos por echar 
Una mirada al gobièrho . . . .
Que! . . .  si no bajo al infierno,
No sé donde Tué à parar ! . . .

I Y las cdmaras ? . . .  jne quâcan l 
Èstan en cuarto intermedio!...
Si Dios no pone remedio,
Si sus iras .110 se aplacaii,

Es preciso ser bucéfalo 
Para no nolar que el pdnico 
De este flagelo satdnico 
Dejard al pais... acéfalo.

[Y de empleados?... no hai uno 
Que de su puesto ho émigré.
Con mas terror que si un tigre 
Corriera tras él, hambruno.

Otros bacen su renuncia,
Alegando por pretesto 
Que anda lerdo el presupuesto
Y que el pago no se anuncia.

En esto tienen razon,
Vive Dios, los pobrecitos!....
Y con los nuevos conflitos,
^Quién le sirve d la Nacion ?

Por lo demas, quién no émigra 
De esta infelice ciudad?—
Quién no ve con ansiedad 
Que su éxislencia peligra?

Huycron jay! sin clemencia 
Los cantores mas que presto,
Dejdndonos por su puesto 
A la luna de Valencia !

Huycron, pese d Solis 
A quien dejaron d oscuras,
Primera, las dos Seguras,
Despues, la Dnclôs y Ortiz !

Huycron—y esto es mas diiro— 
Gran porcion de nuestras bellas, 
Del ciclo social estrellàs 
Que boy llora su ausencia oscuro !

; Quién quedô?—Los periodistas 
Para escribir geremiadas,
Las mas de ellas inspiradas 
'Por las cruces de sns listas.

Quedaran los zapateros,
Para calzar d los gatos;
Los fonderas con sus platos,
Con sus trapos los tenderos.

Quedaron los boticarios,
(A estos hace cuenta al menos) 
Julepeados los galenos,
Aunque se eclipsaron varios.

Amargos los confiteros,
Los corredores sin ganga,
Los changadores sin change,
Sin consumo los pulperos.

Quedaron— j calamidad 
Que nos cuesta sendos ratos 
De sinsabores !—  los gatos
Y perros de là ciudad!....

De modo que por la noche 
Solo se ove su ladrido,
Y lo que es peor.... el ruido 
Del negro funebre coche!

Con tan bella sinfonia,
Çômo quiere el alcornoquc 
Que otra mùsica se toque.
Me dird la Policia.........

Ay! en vano es machacar:
La Policia estd sorda!....
Ni el mismo tifus la aborda 
Cuando se llega d empacar.

Pero senor, por San Pablo,
Dadnos mùsica d la noche/.... 
Que al menos nos lleve en coche, 
Si es que se le antoja al diablo.

Pero senor, por San Luis, 
Vuestro abogado... .rêtreta!
Que no os cuesta ha rcceta 
Ni cuatro maravedis.

Con la mùsica ambulante 
Renacerd el buen humor,
Y ahuyentareis el terror 
De la epidemia reinante.

Pues sahed que es mas higiénico 
De la mùsica el deleite,
Que el alcanfor y el aceite 
Que ordena el cuerpo galénico.

Ya os lo probé el otro dia:
Asi, dddnosle senor,
Si quereis que mi clamor 
No aturda d la Policia.

Placido Bouclai, *  
A  t.


